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			Gracias a mi madre por, a pesar de todo, darme libertad. Sin ella esto no sería posible. 

			Gracias a Pedro por estar siempre ahí 

			y a mi viajera favorita por apoyarme incondicionalmente.

			Y gracias a mis leaders por abrirme 

			un mundo de posibilidades.

		

	



		
			INTRODUCCIÓN

			Hola, y ¡¡¡bienvenidos a mi primer libro!!!

			No me puedo creer que algunos de vosotros tengáis ya en vuestras manos esta obra, que he escrito con tantísimo amor y cariño. Así que, querido lector, gracias por esta oportunidad.

			Si os soy sincera, este libro me ha supuesto todo un reto y me ha ayudado a cerrar y sanar muchas heridas abiertas. Una de las razones es que mi autoestima no está en su mejor momento, ya sabéis, la vida… Pero ya hablaremos de mi historia un poquito más adelante.

			En este libro relataré tres brutales asesinatos ocurridos en España que todavía no han tenido justicia. Son casos en los que, después de una amplia investigación policial, se han establecido unos perfiles criminales muy concretos y que además concuerdan con personas cercanas a las víctimas. Estas personas han continuado con sus vidas como si nada y, a ojos de la justicia, son inocentes hasta que se demuestre lo contrario. Incluso en algunos de los casos, el principal sospechoso ya ha sido juzgado y encontrado no culpable del crimen.

			Pero, antes de continuar, me gustaría aclarar algunas cosas. No soy criminóloga, tampoco periodista ni policía ni fiscal y, en definitiva, no soy una persona formada académicamente sobre este ámbito. Sin embargo, cuando era pequeña, estaba viendo un día las noticias del mediodía en la tele mientras comía antes de ir al colegio cuando la presentadora dio una noticia que aportaba nuevas informaciones del caso Alcàsser. Enseguida le pregunté a mi madre qué era eso del caso Alcàsser.

			Ella se sentó conmigo y me dijo que lo que estaba a punto de contarme era algo completamente aterrador y a la vez del todo cierto. Añadió que cuando escuchara lo que había sucedido aquel noviembre de 1992 entendería por qué se preocupaba tanto cuando me iba sola de casa para hacer cualquier recado.

			Voy a dar unas pinceladas de contexto aquí: mi madre siempre ha sido muy abierta conmigo. Nunca me ha ocultado nada con la excusa de «proteger a la niña». En aquella época yo tendría unos doce años y, aunque creo que es una edad en la que no es conveniente que te cuenten ciertas cosas, tampoco está de más que te informen de potenciales peligros.

			Pero, además, en mi caso, nací dentro de la organización de los testigos de Jehová, en la que desde muy pequeño se te inculca que el mundo es un lugar malo y hostil. Por esa razón, que ella me contara el crimen de las niñas de Alcàsser era una forma de subrayar que el mal existe y no debe olvidarse. Además, me crie escuchando relatos bíblicos muy explícitos (fui testigo de Jehová durante veintitrés años). Hay que tener en cuenta que todo el Viejo Testamento relata cosas muy bestias en nombre de Dios (en el Nuevo es más benévolo), y estaba más que acostumbrada a ver cómo los hermanos de mi congregación leían con énfasis relatos bíblicos como el de Dina, hija de Jacob, el patriarca de Israel, quien fue violada por Siquem, hijo del príncipe de Canaán. Por suerte, ahora ninguna de las dos pertenecemos a dicha organización.

			Justo antes de que ella empezara a contarme el suceso, me di cuenta de que los crímenes son un tabú. Son algo tan oscuro en nuestra sociedad que preferimos esconderlos. Los ocultamos tanto que incluso las familias de las víctimas se ven obligadas a callar ese vacío que deja un ser querido cuando es asesinado. Pero si no somos conscientes de lo que no se habla, es como si no existiera. Y, amiguitos, os tengo que decir que los asesinatos sí existen. Los asesinatos forman parte de nuestra sociedad, lo queramos o no. La realidad es que hay personas muy malas entre nosotros que harían todo lo posible para conseguir lo que quieren. Aunque también tengo clarísimo que todos y cada uno de nosotros en determinadas situaciones de la vida podemos llegar a matar. Y eso, además de ayudarnos a estar prevenidos, nos enseña mucho sobre nosotros. Porque ¿a que es cierto que caminas más rápido de lo normal cuando estás en un aparcamiento solitario?

			Volvamos a Alcàsser. Mi madre comenzó a explicarme lo que sucedió.

			El 13 de noviembre de 1992, tres niñas, Míriam García Iborra, Desirée Hernández Folch, ambas de catorce años, y Antonia Gómez Rodríguez, de quince, desaparecieron en Alcàsser, Valencia, tras hacer autostop para acudir a la discoteca Coolor, en Picassent.

			Antes era muy común hacer autostop, sobre todo en pequeñas ciudades y pueblos. La gente era muy confiada porque las poblaciones eran como una gran familia donde todos se conocían y nunca sucedía nada. El panadero, el cartero y la frutera vigilaban a los niños para que estuvieran protegidos como si fueran sus propios hijos.

			Las tres amigas fueron primero a ver a Esther, la cuarta adolescente que debía haber salido aquel día, pero como no se encontraba bien se quedó en casa, salvando así su vida. No sé si por el trauma o por el miedo, Esther nunca se ha explayado a la hora de describir cómo fue esa última visita de sus amigas.

			La única certeza es que aquel día las niñas se dirigían a la discoteca Coolor. Antes de salir de casa, Míriam le preguntó a su padre, Fernando, si las podía acercar al lugar. El hombre había vuelto con fiebre del trabajo, se encontraba muy mal y le dijo a su hija que no podía. De esta decisión se arrepentiría el resto de su vida.

			Las tres amigas estaban barajando más opciones de desplazamiento cuando se encontraron con Francisco José Hervás y su novia, Mariluz López García. Como esta pareja iba en coche, se ofrecieron a llevarlas hasta la discoteca, pero el Opel de color blanco se estropeó y tuvieron que parar en la estación de servicio de Marí, donde las chicas tuvieron que volver a hacer dedo para que algún alma caritativa las llevara a su destino.

			Pero, como ya hemos dicho, la maldad existe, y ese 13 de noviembre se materializó en el que creo que es uno de los crímenes más macabros y repugnantes de la historia de España. Setenta y cinco días más tarde, con tres familias desconsoladas y todo el país en vilo, nos despertamos con la noticia de que las tres niñas de Alcàsser habían sido halladas en el paraje de La Romana, cerca de la presa de Tous, semienterradas.

			Fueron dos apicultores de casi setenta años que caminaban por el borde del barranco de Tous quienes se encontraron con algo sospechoso. En un principio pensaron que sería un hombre muerto, puesto que se toparon con una fosa, de la que se podía ver parte de un brazo semienterrado con un reloj en la muñeca.

			Llamaron de inmediato a la Guardia Civil, aunque en ningún momento vincularon aquel brazo con la desaparición de las tres niñas de Alcàsser.

			No sería hasta la llegada del juez José Miguel Bolt cuando desenterraron el primer cuerpo y descubrieron que no era un hombre, sino una adolescente y que, además, debajo de ella había otros dos cuerpos envueltos en una moqueta. Estaban maniatados y apilados.

			Presentaban un estado muy avanzado de descomposición, entre otras cosas por el tiempo transcurrido y porque estuvieron a la intemperie en un lugar muy árido y lleno de animales salvajes. Pero, a pesar de ello, en la escena del crimen se encontraron varios objetos personales como cinturones, botes de laca… y un papel que era ni más ni menos que un volante médico donde se podía leer bien claro el nombre de Enrique Anglés. A la Guardia Civil el nombre de Enrique no le era familiar, pero sí que lo era el de su hermano Antonio, de veintisiete años, quien era conocido por ser muy violento y por tener antecedentes de robo y tráfico de drogas.

			Rápidamente, la Guardia Civil puso rumbo a la casa de la familia Anglés en Catarroja. En cuanto Antonio vio a los patrulleros, se escapó por una ventana.

			Se desata entonces la huida de un criminal más increíble de la historia.

			Sí, sí, como acabas de leer. Antonio Anglés se escapó por la ventana deslizándose por unas sábanas y corrió por los tejados. Esa misma noche llegó a Alborache y dos días después fue a una peluquería en Valencia para teñirse el pelo e intentar pasar algo más desapercibido.

			En el mes de febrero, huyó hasta Benaguacil, donde ocupó un chalet vacío. En aquella zona encontraría a un agricultor, quien a punta de navaja lo llevaría hasta Minglanilla, en la provincia de Cuenca.

			Acto seguido, robó una furgoneta y, según varios testigos, lo vieron cerca de Badajoz.

			En marzo, ya habría alcanzado Portugal, y en el puerto se coló como polizón en un carguero llamado City of Plymouth, con dirección a Dublín. Fueron los propios marineros quienes lo encontraron y lo encerraron en el interior de uno de los camarotes de este barco. Ya en el puerto de Dublín y con los agentes de policía preparados para detener a este increíble fugitivo, descubrieron que Antonio no estaba en el barco.

			Según otros polizones, logró escapar en un bote salvavidas hacia el golfo de Vizcaya, pero fue rescatado. De la fuga ya han transcurrido treinta y un años (y sumando) y nunca se ha logrado encontrar al prófugo. ¿Alguna vez descubriremos qué fue de él?

			Un dato curioso: en 2012 participó en el concurso de talentos de televisión Tú sí que vales la hermana de Antonio Anglés, Kelly. Para ello, se cambió el nombre a Kelly Faces. Ofreció un espectáculo de baile y caracterización de diversos personajes como Madonna, Michael Jackson, Jim Carrey, Shakira o Elvis. En el jurado se encontraba Risto Mejide, muy enfadado por el espectáculo de la mujer, así como con el equipo de casting, que permitió que la actuación pasara a la siguiente fase. Kelly se defendió alegando que estaba en paro y que tenía que intentarlo.

			Aparte de la inverosímil huida de la justicia de Antonio, este caso también se hizo conocido por el inicio de un circo mediático sin escrúpulos ni precedentes. El tranquilo pueblo de Alcàsser se convirtió en un plató de televisión, donde Nieves Herrero presentaba el programa De tú a tú, que se emitía en Antena 3. Fue en ese programa en el que se mostraron unas grabaciones de apenas unas horas antes del momento en el que las familias recibieron la terrible noticia del hallazgo de los cuerpos de las tres jóvenes violadas, mutiladas, torturadas y ejecutadas.

			También se vio cómo Nieves Herrero daba paso a publicidad entre los llantos desconsolados de los familiares, vecinos y amigos de las víctimas. A la hora de preguntar, no se cortaba ni un pelo, y quiso ahondar en los detalles más truculentos, forzando el morbo y el sufrimiento de unos padres tan solo unas horas antes de descubrir que no volverían a ver a sus pequeñas.

			Ese programa no fue el único, puesto que en Radio Televisión Española se emitía Quién sabe dónde, de Paco Lobatón, quien también dio los más escabrosos detalles del terrible crimen, aunque él no tuvo una audiencia tan alta porque se quedó sin la exclusiva de los familiares de las víctimas. Supongo que el equipo de Nieves fue más rápido.

			Nieves Herrero nunca ha querido hablar del tema. Al ver en retrospectiva las imágenes de aquellos programas, te das cuenta de la barbaridad que se estaba cometiendo. Evidentemente, las cifras de audiencia fueron excepcionales, pero a costa de exponer el dolor más profundo.

			Me gustaría saber qué pensaron los telespectadores. ¿Quizá fue una mezcla de morbo, vacío, tristeza, vergüenza y dolor? Cabe destacar que Paco Lobatón fue el único que dio la cara y se disculpó años más tarde por participar en aquel programa que solo se alimentaba del morbo.

			En De tú a tú, se anunció en directo que ya había un detenido: Miguel Ricart, amigo del fugitivo, Antonio Anglés. El apodado el Rubio terminó confesando poco antes de la medianoche que Antonio y él fueron los responsables.

			Sin embargo, días más tarde se retractó. Contó que esa noche tanto él como Antonio recogieron a las chicas con la promesa de acercarlas hasta la discoteca Coolor. Pero en realidad las llevaron hasta una caseta abandonada, ubicada a unos veinte kilómetros del barranco de la Romana. Las ataron a un poste de madera que había en el interior de la caseta y allí las violaron de una en una.

			Miguel aseguró que solo había violado a Desirée.

			Después de violarlas, les entró hambre y dejaron a las niñas solas y atadas mientras iban a un bar en Catadau, donde compraron unos bocadillos. Regresaron un poco más tarde y, según Miguel, fue el propio Antonio quien cavó una fosa a unos setecientos metros de la caseta. Sacaron a las tres niñas a punta de pistola y Antonio las ejecutó con un disparo certero en la cabeza de cada una.

			El 5 de septiembre de 1997, la Audiencia Provincial de Valencia condenó a Miguel Ricart a una pena de ciento setenta años de prisión.

			El 29 de noviembre de 2013 salió en libertad.

			Nunca se ha podido juzgar a Antonio Anglés.

			Mi madre también me contó que había multitud de teorías de la conspiración detrás de este caso (he de reconocer lo mucho que a mi madre le encantan las conspiraciones). Y ahí estaba yo, completamente traumatizada tras el relato del triple crimen y a la vez, por qué no decirlo, me invadió una inmensa curiosidad por saber más sobre él. Por eso, me obsesioné a partir de entonces. Estaba tan obsesionada con el crimen de Alcàsser que me puse a investigar (más bien a leer mucho sobre el caso) y, bajo mi punto de vista, descubrí los múltiples errores y hechos inexplicables subyacentes.

			Los errores en el caso fueron los siguientes.

			Primero, el lugar de los hechos:

			•  No se preservó la zona del hallazgo de los cuerpos.

			•  Se cambiaron de lugar y posición. No se fotografiaron los objetos encontrados alrededor ni los que había en el interior de la fosa, pese a que fueran de gran interés para la investigación. Otros objetos directamente desaparecieron.

			•  En la caseta de la Romana, donde supuestamente se perpetraron las violaciones y las torturas, no se encontró rastro alguno de la sangre de las víctimas.

			•  Los cadáveres no fueron protegidos en el traslado, que además fue en un vehículo no adecuado para ello.

			En segundo lugar, las autopsias:

			•  Se introdujo en bolsas de plástico la ropa de las víctimas, que estaba llena de sangre y fluidos varios, además de estar empapada de agua. Esta acción provocó que se pudriera más todavía, perdiéndose así muchos indicios.

			•  No existen fotografías de los órganos internos de las víctimas.

			•  Los cuerpos de las víctimas se lavaron antes de extraer los indicios, eliminando así muchísimas pruebas.

			•  En una primera instancia, no se hizo un informe de identificación odontológica de las víctimas.

			•  No se efectuó análisis alguno de las larvas e insectos cadavéricos que se encontraron en los cuerpos.

			•  En la primera autopsia no se analizó el contenido del estómago.

			•  No se encontraron rastros de semen ni vello púbico ni de Miguel Ricart ni de Antonio Anglés.

			•  En los cuerpos de las víctimas se encontró vello púbico que podría pertenecer a entre cinco y siete personas diferentes y sin identificar.

			•  En el cadáver número 1, correspondiente a Antonia Gómez Rodríguez según el folio 813 de la sentencia, se encontró en el cráneo un orificio de entrada en la fosa temporal izquierda y otro de salida en el techo de la órbita derecha. Pero, previamente en el informe inicial, se podía leer que el cadáver número 1 contenía un proyectil alojado en el cráneo.

			•  El doctor Frontela, en la segunda autopsia, encontró una cruz de Caravaca alojada entre las vértebras lumbares tres y cuatro en el cuerpo de Desirée.

			Hay muchísimas más contradicciones y cosas sin sentido en este caso, por no hablar de la inverosímil huida de Antonio Anglés.

			En 2029 prescribirán los delitos por los que fue juzgado y condenado. De esta forma entendí que la Policía no es perfecta y comete muchos errores. Fui consciente de que incluso la sociedad a menudo culpa a las víctimas.

			Algo que no se puede eludir es que prácticamente la mayoría de las víctimas de terribles asesinatos cometidos en nuestra sociedad son mujeres.

			Como Nagore Laffage, que fue asesinada la noche del 7 de julio de 2008 en Pamplona a manos de José Diego Yllanes Vizcay, médico de veintisiete años que cursaba el MIR en la Clínica Universidad de Navarra, ubicada en Pamplona, donde Nagore realizaba sus prácticas.

			Precisamente porque ya se conocían, cuando Nagore y José Diego se encontraron durante los Sanfermines de 2008, comenzaron a charlar. Hubo química desde el primer momento y ambos acabaron en el piso de él. Empezaron a tener relaciones sexuales, pero Nagore no se sentía cómoda y decidió parar. Él quiso forzarla y, ante la negativa de Nagore, su respuesta fue intentar violarla. Luego sería consciente de lo que había hecho y pensó que lo mejor sería matarla antes que enfrentar una denuncia por abuso o violación.

			La autopsia reveló que José Diego le asestó a Nagore treinta y seis golpes, le rompió la mandíbula y le fracturó el cráneo para después acabar asfixiándola. Según la sentencia, intentó descuartizarla. Llegó incluso a seccionarle un dedo y hacerle cortes en una de las muñecas. Al ser incapaz de llevarlo a cabo, envolvió el cadáver con distintas bolsas de plástico sujetas por cinta aislante.

			Acto seguido llamó a un colega para que lo ayudara a deshacerse del cuerpo. No se lo dijo a bocajarro, sino que tanteó un poco el terreno, pero su amigo se dio cuenta de la gravedad del asunto. Este lo puso en conocimiento del jefe de Psiquiatría de la Clínica Universidad de Navarra para que él llamase a la policía.

			Mientras tanto, José Diego fue hasta casa de sus padres para coger su coche y meter el cuerpo de Nagore en el maletero, y condujo cuarenta y cinco minutos hasta Orondritz, donde dejó el cuerpo en una zona boscosa. Lo encontraría más tarde una mujer que paseaba con su perro.

			Tras deshacerse del cadáver, José Diego vagó por las calles con su coche en estado de pánico hasta que sus padres lo encontraron y avisaron a la policía.

			José Diego Yllanes fue llevado a juicio con un jurado popular que no era más que un reflejo de la sociedad de aquellos años, ya que las conclusiones a las que llegaron fueron que él interpretó erróneamente que Nagore quería parar porque él estaba siendo muy brusco, aunque justificaron este acto con que a él le gustaba tener esas dinámicas durante el sexo. Nagore se asustó y lo amenazó con destruir su carrera laboral porque iba a denunciarlo. Esas amenazas provocaron una reacción violenta en él.

			Con esta explicación de los hechos, parece que se justifiquen los actos de José Diego porque, claro, es normal que un hombre se comporte de un modo brusco cuando lo dejan con las ganas…

			La madre de la víctima, Asun Casasola, tuvo que soportar que el jurado le hiciera preguntas incómodas sobre su hija.

			Ningún acto, insinuación, vestimenta o actitud provocan una violación o crimen. Los provoca el agresor.

			Por todas estas razones me interesé por lo que ahora conocemos como true crime, la narración de un crimen real. Me hice un canal de YouTube y me lancé a narrar este tipo de actos de la forma en la que a mí me interesaba escucharlos: con sumo respeto hacia las víctimas, añadir el contexto de su vida y exponer el daño que genera en los familiares y amigos de las víctimas sin centrarme morbosamente en el crimen ni en el asesino; contar cómo poco a poco se desgrana la investigación policial y mostrar los errores cometidos tanto por estas instituciones como por la sociedad.

			De esta forma aprendí de manera autodidacta a hacer guiones (debo admitir que los primeros son lamentables). Y así llegamos a hoy, cuando estás leyendo mi libro… (uf, mira, estoy que no me lo creo).

			El hecho de enfrentarme cada día a casos criminales hace que me dé cuenta de varias cosas:

			•  La gente está fatal.

			•  Como ya te había dicho antes, cualquiera de nosotros puede acabar matando.

			•  La mayoría de los crímenes en España prescriben a los veinte años y eso es lamentable.

			En España, la prueba del ADN se utilizó en un caso penal por primera vez hace treinta y cinco años, en 1989, con una agresión sexual en Galicia y fue para exculpar a un acusado.

			Antes se requerían grandes cantidades de material genético, sangre, semen o saliva, para extraer alguna coincidencia genética. Tales cantidades no son muy fáciles de encontrar en una escena del crimen.

			Ahora se hacen unos 36.000 análisis de ADN al año en este ámbito. Las PCR que todo el mundo conocemos hoy en día por culpa de la pandemia del COVID-19 fueron revolucionarias para esta tarea. En 1990, esta técnica comenzó a instaurarse como parte fundamental en una investigación criminal.

			En la actualidad, podemos pagar por la experiencia de descubrir nuestros orígenes gracias a una prueba de ADN. Aunque, si te gusta este tipo de cosas, quiero que sepas que el FBI ha cruzado en más de una ocasión las bases de datos de estas empresas que se dedican a revelarte cuán nórdico eres con sus bases de datos de criminales. ¿Por qué? Porque el que hace ese tipo de test puede tener un tío asesino.

			De esta forma se logró detener al asesino de Eva Blanco.

			El 19 de abril de 1997, Eva, de diecinueve años, se fue de fiesta con sus amigas en Algete, Madrid, y volvieron a sus casas alrededor de las 23.30. Una de ellas la acompañó parte del trayecto de vuelta, a tan solo unos setecientos metros del adosado donde vivía con su familia.

			Eva decidió tomar un atajo para llegar antes a su casa, pero alguien se interpuso en su camino. Intentó huir, lo sabemos por cómo fue encontrada. La descubrieron dos ancianos a las 09.00 del día siguiente. La apuñalaron diecinueve veces, una de ellas, la del costado, fue mortal de necesidad. También la violaron, ese fue el motivo del ataque.

			Eva murió por la pérdida de sangre de todas sus heridas alrededor de las cuatro de la madrugada. Mientras su vida se escapaba poco a poco, comenzó a llover, perdiéndose así muchas de las evidencias científicas que el agresor había dejado en el cuerpo de Eva.

			Aun así, ese monstruo dejó su marca.

			De este crimen nació la infatigable Operación Pandilla, llamada así en referencia al círculo de amigos. Transcurrieron unos quince años, en los que se hizo todo lo que se pudo, pero no hubo resultado. Las muestras del semen del asesino de Eva se guardaron como oro en paño, ya que había que confiar en los avances en la genética forense, y la Guardia Civil solicitó al Instituto de la Facultad de Medicina de la Universidad de Santiago de Compostela un nuevo análisis. El estudio determinó que esa muestra se correspondía con una persona del norte de África. Se inició entonces un estudio de todas las personas de esa región que vivieron o seguían en la zona en el año o los años posteriores, lo cual suponía analizar los perfiles de unas doscientas personas. La policía pidió ayuda ciudadana y, por suerte, la gente se volcó al cien por cien entregando muestras de ADN.

			De esta forma se encontró al hermano del presunto asesino. A través de él encontraron a Ahmed Chelh, quien residía en Pierrefontaine-les-Varans, Francia. Allí había comenzado una nueva vida, se volvió a casar y tuvo hijos, los cuales no podían dar crédito cuando su padre fue detenido el 1 de octubre de 2015. Solo quedaba un año y medio para que el caso prescribiera, pero el ADN no dejaba lugar a dudas.

			Ahmed Chelh, de cincuenta y dos años, reconoció ante el juez que aquella noche conoció a Eva, pero que fueron unos conocidos suyos quienes lo obligaron a eyacular sobre ella. El juez no lo creyó. Nueve días más tarde, se decretó su ingreso en la prisión de Alcalá Meco en Madrid. En 2016 se suicidó en su celda con los cordones de sus zapatos.

			En la investigación por el asesinato de Eva Blanco, fue fundamental la evolución de la ciencia para poder encontrar a su asesino. Eso requiere tiempo, tiempo que no tenemos porque, una vez más, los crímenes en España prescriben. Tiempo que el asesino de Eva sí tuvo para rehacer su vida.

			Los crímenes tienen que recibir justicia. Cuando ya están en medio de una investigación policial (y, en muchos casos, sufriendo un circo mediático), las familias a las que les han arrebatado a un ser querido no han podido despedirse como desearían.

			Y después de este delirio, rabia y dolor, se instaura un silencio aplastante por parte de las autoridades. Para que un buen día, cuando ese dolor ya se ha enquistado y lo inunda todo, te digan que no se puede investigar más porque el caso ha prescrito.

			Sin embargo, los resultados de los análisis de ADN están sujetos a interpretación, y las interpretaciones siempre son hechas por humanos, que, como es obvio, a veces se equivocan. Recordemos que el ADN nos permite saber de quién es esa muestra, pero en la mayoría de los casos no nos dice cuánto tiempo lleva ahí. Como, por ejemplo, en el caso de Almonte, que veremos más tarde.

			Tic, tac, tic, tac… El reloj del mal sigue su curso y solo quedan once años para que el caso que trataremos a continuación prescriba.
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